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SEÑOR, AQUÍ ESTAMOS ANTE TI... 
Nos ponemos en presencia 

de Dios, pedimos luz 
al Espíritu Santo.

Jesús, prepara nuestro corazón para 
escuchar tu Palabra y dejarnos
 transformar nuestras actitudes.



Mateo 22, 1-14

LA VOZ QUE ALIENTA 
NUESTRA ESPERANZA

En aquel tiempo, volvió Jesús a hablar en 
parábolas a los sumos sacerdotes y a los 

ancianos del pueblo, diciendo: 
“El Reino de los cielos es semejante a un rey 

que preparó un banquete de bodas para su hijo. 
Mandó a sus criados que llamaran a los 

invitados, pero éstos no quisieron ir. 

Envió de nuevo a otros criados que les dijeran: 
‘Tengo preparado el banquete; he hecho matar 
mis terneras y los otros animales gordos; todo 

está listo. Vengan a la boda’. 

Pero los invitados no hicieron caso. Uno se fue 
a su campo, otro a su negocio y los demás se 

les echaron encima a los criados, los insultaron 
y los mataron. 

Entonces el rey se llenó de cólera y mandó sus 
tropas, que dieron muerte a aquellos asesinos y 

prendieron fuego a la ciudad.



Luego les dijo a sus criados: ‘La boda está 
preparada; pero los que habían sido invitados 

no fueron dignos. Salgan, pues, a los cruces de 
los caminos y conviden al banquete de bodas a 

todos los que encuentren’. 

Los criados salieron a los caminos y reunieron a 
todos los que encontraron, malos y buenos, y la 

sala del banquete se llenó de convidados. 

Cuando el rey entró a saludar a los convidados, 
vio entre ellos a un hombre que no iba vestido 

con traje de fiesta y le preguntó: ‘Amigo, ¿cómo 
has entrado aquí sin traje de fiesta?’ Aquel 

hombre se quedó callado. Entonces el rey dijo 
a los criados: ‘Atenlo de pies y manos y 

arrójenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto 
y la desesperación’.  Porque muchos son los 

llamados y pocos los escogidos”.   

PALABRA DE DIOS.



UN MENSAJE 
DE ESPERANZA

El Evangelio presenta a un rey que 
prepara un banquete para su hijo y 

sale a llamar a los invitados. 
Algunos rechazan la invitación; 

otros, en cambio, la acogen.

Dios invita a todos, pero cada uno 
decide cómo llegar y con qué 

disposición interior. 

El banquete es gratuito; el traje de 
boda, que es la gracia acogida y 
vivida, es la respuesta que Dios 

espera de cada invitado. 

Dios también nos invita hoy, a cada 
uno, a participar de su vida y de su 

amor.



Acoger esta invitación significa dejar que Cristo ilumine nuestra 
vida y que compartamos esa luz con los demás. 

En las comunidades CEFAS, cada encuentro es una 
oportunidad para responder juntos a esta llamada, 

fortalecer la fe y caminar como hermanos 
hacia el banquete que Dios nos ha preparado.

La invitación está hecha: recibir la luz de Cristo y compartirla 
con los demás. ¿Cómo respondemos a ella?



SABIDURÍA Y ESPERANZA
al cuidado de la dignidad humana.

2 de noviembre de 2025

“Y este punto final de llegada, 
el banquete alrededor del cual 

el Señor nos reunirá, 
será un encuentro de amor. 
Por amor, Dios nos ha creado; 

en el amor de su Hijo, nos salva de 
la muerte; quiere que vivamos para siempre 

en la alegría del amor junto con Él y 
nuestros seres queridos. 

Precisamente por esto, nosotros 
caminamos hacia la meta y 

la anticipamos, en un vínculo invencible 
con aquellos que nos han precedido, sólo 

cuando vivimos en el amor 
y practicamos el amor mutuo, 

en particular hacia los más frágiles 
y los más pobres” 



Mi respuesta a Cristo
Sugerimos un propósito 

relacionado con el Evangelio 
para vivir y defender la dignidad 

humana con esperanza.

Proponernos aceptar la 
invitación que está en nuestro 

corazón de parte del Rey, 
nuestro mayor bien. 



Gracias Señor, aquí vamos
a vivir y defender la dignidad humana

 con esperanza.

Con un corazón disponible y 
abierto acoger la gracia de 

Dios con gratitud, 
sin excusas ni pretextos.
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Esquina con calle General Naranjo 
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Estamos contigo, 
a un mensaje de distancia


